
Protestantismo andaluz: 
Tercer Mundo de la religión 

En el presente trabajo se 
prescinde de toda polémica 
religiosa, aunque lo teológico 
pudiera ayudar a iluminar 
las proyecciones sobre el te­
JTeno de la praxis. El térmi­
no protestante, inadecuado 
a todas luces, lo empleo 
como término familiar al ca­
tólico espai'iol y para orienta­
ción del lec tor. La ofensa, en 
todo caso es una actitud es­
piritual, no un término gra­
matical. Finalmente: el pre­
sente artículo no agota ni 
mucho menos el tema. Mis 
excusas a aq uellas confesio­
nes no citadas en mi rela­
ción. 

UNA VISITA 
DOMICILIARIA 

-Buenos días. ¿Tienen un mo­
mento libre? 

-Pues .. sí. 

-¿Ha encontrado usted la Ver­
d<id, la Salvación? 

Doña Engracia puso los brazos en 
jarra. Pensó en los nuevos modales 
de los vendedores a plazo que em­
piezan en plan sondeo de opinión. Y 
sonrió a los jóvenes que, a bocaja­
rro , la provocaban. 

--Somos cristianos, señora -pro­
sigu ió uno de los jóvenes-. Y si lo 
desea podríamos dialogar sobre la 
Palabra de Dios. 

A doña Engracia se le ilumi naron 
hasta las cejas: la palabra cristiano 

Lt situó en el asumo. Todo. los díJs 
limptaba el pol\'o J la Btblia de 
cantos dorados, que meses ;11rás com· 
pró a plazos. Desde que casó. no 
confesaba ni comulg.¡b" Pero .11:¡uel 
día encontro un bello mouvo por 
congraciarse con Dios. 

-Mrre, d110 en tono di! com·ir­
ctón dirigtéudose ,;/ fOL'en: soy Col· 

tólico, L'O\' a M1sa ¡· !t•o la B1blia. 
aunque Slfl tantos enredos como us­
tedes. Creo en D10s tl<i que pterdt• 
d tiempo connngo. 

Y dotia Engr:~cia, sati fecha por el 
tesrimonio de fe que -pensaba­
habla dado al joven, abrió la puer­
ta sonriente, dando por finalizado 
el telegráfico diálogo interconfesio· 
nal. La visita domiciliaria , con el 
asalto provocador y autasuficiente 
(tono muy celtíbero, por otro lado) 
al primer cambio de saludo, ha ve­
nido siendo uno de lo tópicos que 

V iliesid, pionern d~ los presbiterianoJ 

componen el wiM del crist.tl '<'ntl.tr 
1n el qu~ los ' Jtóli<"th .ni,b.m ·' 1<" 

prote:.t.tnte> l'stO> h.m ido rt•.mJ,, 
en el de.:u"o del tiempo Olrlh 1.111 
l<)~ tápic.n~ respc to .1 "-'~ c.ilc.'linl' 
(,·éa:.e idoi.Hrf.t tn;lrlan.l, tdc>l,ttrt.l 
p~tp¡d, etc ); con~ecucnu,,: una n 
sion dtstonon.•d•t de "'" re<per!l\ ,., 
po tcione· .tctuales. 

LJs actu.tle\ comuntdadcs c.ttóli. 
c.ts no·romanas ~e quieren qunar d 
s.tmbenito de vtoladores de la inti 
miJ,¡d del hog.tr y de ht concicnri;t 
ajen.ts, o, en el peor de lo:. c.t><>s, 
colgárselo a las comunid,tdes cri:. 
tian<.lS advenedizas, «POCO~ seri.1:>», 
sin :trr;1igu en f,, htstOrHt religiosa 
del puí:., )' venidas en ,,Ju\nÓn, .ti ;tm­
paro del «E TATLJTO DF LJ BFR 
TAD RELIGIO A» : festig<>s dt· 
Jehová, Mormones, ctcétcr.l 

MOSAICO COMUNITARIO 

En ningún fenómeno, como en el 
religioso, resulta reveladora la enu­
meración --en nuestro caso-, de 
las diferentes confesiones cristirmas 
no-católicas: una pluralidad actu,tl 
que hubiera convencido a los egre­
gios monarcas católicos de la imn il i­
Jad de querer ordenar uniformando 
el espectro religioso del reino y, de 
pasada pero sobre todo, el' político. 
Pluralidad que, no obstante y desde 
una óptica rcligiosa-no-políticn, su­
pone para el cristianismo una llaga 
abierta a la propia dinámica evan­
gélica. 

Otro aspecto es el problema 
-¡perdón! - de los oriundos . En 
es to, como en otros aspectos de la 
vida social somos deudores de lo ex· 
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192K l :rcru:la pr("rbuen~na de J¡¡, Funando 

tranjero; y aunque en sus comien­
zos la reforma protestante erigió en 
los diverso países europeo la ban­
dera del nacionali smo frente a la 
"internacional -ro,Ju,ma'', a partir de 
la C'..onstitución de 1869, la más li­
bera l de lo últimos cien añns, nos 
lleg¡¡ron intcrn,tcion:Jlcs escocesas, 
tlcm m 1 1 ""1 ' i í h.11 <.Jll<' tk 

c.n . .. httrl 1r l.t vc~·,ltd, 411c c~ta-. 
tílum.e' tr t m tPrn'' lnns1gn.1 dt..· IJ 
Re <l!IOJ J¡ ,JdO)lChl O tk• J.¡, l<·ngu .l\ 
tlllh •c.·n .t p.H.t l.e (_c.-n; m,Ull.h lirl•r~ 
!11(1 

l 'qucm.lll7..tndtJ '.'' , rnndpale~ 
~niJ~" en '1.11Hh o/()!IOH '10 -ro 
m.:Uto1 '' , c:numcr tmo, Jn, ittttu.:ntl"s : 
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e IGLESIA EVANGELI­
CA ESPAÑOLA (I.E.E.), federa­
ción nacional, miembro del Concejo 
Mundial de las Iglesias, que acoge 
cuarro iglesias: l. Pre biteriana del 
Sur (procedente de Escocia); J. Lu­
teran>t de Madrid (procedente de 
Alemania); l. Congregacionalista 
(.lfinc.ld;t obre todo en Galicin, As­
tUTIJs P,1is Vasco) ,. !J l. Metodts­
ta fcxtendtda por Ca tJ!uña ). Estas 
dt" llluma~ onund,ts el~ Inglaterra. 

e IC..LE lA EPISCOPAL ES­
PANOLA REFORMADA (lEER), 
o stmplemente 1¡-( lcsia Episcopal. 
b mdcpcndicn te v se rige por otro 
rc¡r lnmen to. pose~endo una liturgiu 

espectal que Liene mucho de la angl i­
cana ,. de la mozárabe. 

e U N lO ' EVANGELICA 
BAUTISTA E PAÑOLA: no se 
consideran fruto de la Reforma pro­
lestante e, incluso, manluvieron an­
tagonismo con los reformadores en 
los Países Bajos. Dicen remontarse 
a los grupos anabaptistas y albigen­
ses. Su principal característica: bau­
tismo de adultos por inmersión . 

e IGLESIAS EV ANGELICAS 
DE HERMANOS: no tienen pasto­
res. Cada congregación se reune y se 
reparte el trabajo religioso entre sus 
miembros. 

e IGLESIA EVANGELI­
CA PENTECOSTAL: especie de 
ala izquierda del protestanti smo. 

Para no fatigar al lector enumera­
mos velozmente otras confesiones 
con menos arraigo popular, algunas 
de ellas ubicadas sólo donde exista 
una colonia extranjera que las justi­
fique: Ejército de Salvación, Apos­
tólica de España, de la Biblia Abier­
ta , de Dios en España, Reformada 
de la Santísima Trinidad, Sociedad 
de Amigos Cuáqueros, Mormones 
de los Santos de Jos últimos días, 
Advenlistas del Séptimo Día, e 
Iglesias de Cristo en España (esta 
última paga a precio de oro un pro­
grama racliofónico que emite una 
emisora sev illana). Caso aparte, al 
que aludiremos más adelante, es el 
de los Testigos de Jehová, cuya acti­
tud anre la sociedad española ha 
tenido repercusiones a nivel de opi­
nión pública. 

Aunque de casi todas de ellas 
exisre actualmente, en Andalucía, al­
guna que otra representación , con­
sideraremos especialmente la PRES­
BlTERIANA DEL SU~. EPISCO­
PAL y en rono menor la BAUTIS­
TA. Las dos primeras son las de ma­
yor tradición secu lar, podemos decir, 
en nuestra región, y más profundo 
nrrnigo. Todns las demás se han es­
tablecido a raiz de las facilidades 
concedidas por el Estatuto y varias 
de el las no tienen ni templo, pues 
una de las faci lidades que el dicho 
Estatuto concede consiste en no po­
der edificar ningún templo para el 
cu l ro si no hay previamente un de­
terminado número de fieles de 1:• 



confesión interesada en hacer acto 
público de pre encía. De ah[ que pa­
sen desapercibidas, a no ser alguna 
con nombre· de abor cinematográ­
fico (Cuáqueros, por ejemplo) 

La 1GLE lA EVANGELICA 
ESPAJ'\rOLA (Presbiteria nos. Lute­
ro nos. Congregacionalistas } Meto­
distas ) han sido los único en no 
aceptar el Estatuto, acogiéndo ·e al 
artículo 6 del Fuero de lo Españo­
les, "no menos frágil, por su mde­
termmactón, pero más digno que el 
suscnbirse al apelatwo de asoctactón 
religiosa". 

DE CADIZ 
LLEGO UN BARCO 

El nombre J.: C.ítlt7 h;t quedad,, 
.•sociatlo Jeiiniri\ amente al liber.l· 
lismo Jd ·iglo .XIX . El rro iego del 
puerro gadttano marcó !11 hor;ts del 
espfritu renovador en los .ucesl\"th 
,tltibajo que b vida política y cul­
tural ofreció a rai7 de la im·asitin 
napoleónica. El año de 1 69 mawi 
una pleamar del espíritu liberal, aco-

l gleJia de los Mormones 

ged >r Je I.. ltberrad de wltt''• un­
que"'' Jc tlt.h Lhcrta,k, I'<~e mo­
rn ·nr) 1 n'p1rio de.\ 1 l le :-u ruu J 

un homl>rc J<'>eph \'tlie"d, J,., "<"n­
dtemc Jc JUdtüs cspaoi,,ks, expul. ,¡. 

J , dur.ontc d remadü de h.1bel 1 

Fern,mdü, ,. pwccJí.l .¡,. !.1 _.,J,,nt,l 
'ctardtt;l Jc ~.tláni<a , .t J,,,Jc "'pro­
ponÍJ rcgrcs.tr p.1r.1 pre locar d 1 '.tn 
gdkl lras su educ.Kh\n cr1 un cole .. 
i!io p.u.1 mistonert)~ dt· l.t l~les1.1 
Eungélic.~ en ln~l.ucrr.1. lglc>í.t ,, 
la qu~ pertenecía , u p.tdn-. r.thono 
·anverso .. '\ principic>s de l '-0 lb 
¡lÓ .1 'ádiz, v <e tr.Jsl.tdc) pos1co i< r­
menre a Jerez de IJ frontco.t <kmde, 
en 187-l: inau)lunl el templo de f'l 
, ;tlv.tdor, el más bello qut" ¡:x»ec 1.1 
Iglesia Evangélica Esp.1ñolu. lln pe­
riódico local, «EL 1 'TFRT 10», ¡u· 
bli ó por aquellos d íus. 

"H~mos visto lt'rminado~ ¡,, /u· 
chada de la iglesia de no s.lf>t'IIJOS 
qué comuuión protestante, qur .!<' 

COilSiruye en V allesequillo. ¿ Quih: 
será el severo rató!tco <JII<' ll!tdcmdo 
los tiempos comprarJ d fll<lleri.11 de 
su derribo?'" 

El reverendo Vilicsid fundó, adt·· 
m.ls, una Mtsión en anltkar de B.t · 
rmmedn y en Bonani':;t; igunlmcnte 
un Seminario Teológico en Puerto 
de Santa María, el primero que es 
1ablcció en España. 

Por e ta misma época, en cví llu , 
don Fernando Blanco, ex-sacerdote 
católico, que casó con una monja, 
episcopul i:ono, se pasó a la l glc>ia 
Evangélico (Presbiteriana) y fundó 
la capilla de la calle Condenegro, 9. 
la más antigua de España. A Málaga 
y Córdoba llegó también la influen­
cia de lo presbiterianos. Pero antes 
de la constitución de 1869, exisiÍan 
di versos núcleos que ce lebntban ''" 
culto clandestinamente. 

En 187 1 se origi na la congrega­
ción de San B,Bílio de In lgbiu 
Episcopal (lo más nrraigodn en nues­
tras tie rras después, de la Prcsbilc­
riana ). La fundd don Francisco p, . 
lomares García, ex-sace rdote católi­
co. Se instala dicha congregación en 
la iglesia del convento de San Bnsi­
lio, en la calle sevillana de Rela1or , 
número 39 . La unión de esta con­
gregación con las de Madrid, Sevilla 
y Málaga se constitto}Ó la !¡de ·ia 
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Ennqt.e Tomá Guillar y Jan /1.11-
c:l Bl :'ICO 

Esra 'Jun.• Je miel" en tierra e -
panol.t fnría una s.tcudiJa al C•· 

rallar el alzamienro, en 1936 . ~l u ­
chos p.t tores ;;ufrieron persecución 
por pat le del nacional-ca rolici mo. 
All(uno' pastores, como el mencio­
nado do" .\ l r~ue l Blanco fue muer-

lglesra Pentecostal (Cáda) 

VUELTA A LOS MALOS 
TIEMPOS 

Los úlumos años del XIX y el 
primer tercio del XX conocen un 
fl o rccimtento de las comunidades 
presbiterianas y ept copal. Junto a 
las tarea\ del culto cuidaron mucho 
la C;liCLJuesi \ en escuelas anej"' a 
los templos : e"·uelas en las que 
f llh, }u '\ IIHI l lt \ cl.l'•t'' l ,a ¡;l 
1111 1 h.. , lt· ello de famdia' cu t<•h 
c.. t , lnthte ruu ~ rn t uiiJment c u nH.· 
d• •nrc l.lll!ld.lll •11nboli<- r l.t "" 
H lltl hlf) JHIIn .lrl .l , ..,jn lJ UC M! le In) 

pu t n l.t d.u· de rd J~ l tlO , lt eles 
ti e pfrrtu d,- w lcr.ln<i.t o.¡ue l.h ha 
h f.t ¡,,,_.¡,,, po tbJc, Atín rt"Cucn!Jn 
en !'l .t n r·,- rnJn lo ( ( ídtl ), con resp¡: 
ro ... t lt '' pJ, lort:'\ y mae~tro . t.hm 
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to o tiros por JOVenes falangistas; 
según e cree, a causa de haberse 
afiliado a la izquierda republicana: 
doble delito, por tanto. 

En zona republicana, las comuni­
dades protestantes fueron respetadas 
y en zona nacional también basta 
4ue se fue aclarando el rumbo que 
tomaban los acontecimientos. El Se­
minario de Puerto de Santa María 
de la Iglesia Presbiteriana fue trans­
formado en cuartel de italianos y la 
capilla en depósito de cadáveres. La 
cnpilla del puei:?lo fue asaltada. Don 
Jul r.ín P(~rc1 , pastor de la comun i­
d.td jerel,m.t nos recuerda algo al 
rc,peun 

" /.a captlla de Puerto de Santa 
M.mJ /ue asaltada por orden de ft¡ 

.mtor~dad· <'n 1111 camt6n se lleva· 
ron i><~ ltcos, púlpitos, el armomo \' 
otrns ob1rtos, se¡,ún dicen, fru•ron 
cfdtdos a los ]emitas Currosamen-

te de¡aron el e¡em plur de la Sagra­
da Btblia que serda pdrü el culto. 
Una anctana lo recogtó y yo lo con­
sen·o actualmente como preciado re­
cuerdo ." 

Porque por aquellos entonces, en 
los medio' ca tólico sobraban ejem 
piare. de la Biblia ... 

La confi scación de éstos como de 
otros edificios no se llegó a consu­
ma r debido a que los inmuebles 
constaban como propiedades de so­
credades inglesas (y los anglófobos 
habían perdido en la guerra mun­
di al ). Al final fueron cedidas pero 
debiendo abonar previamente recar­
gos por contribuciones no pagadas 
durante la ocupación. 

Al concluir la contienda civil arre­
cia la persecución: rodas las escue­
las -que habían funcionado duran ­
le la guerra- fueron clausuradas. 
Por los años del bloqueo, bajó algo 
la temperatura de persecución. Ha­
bría que llegar a 1953, cuando tras 
la firma de acuerdo con USA cesa 
la oposición abierta a las comunida­
des protestantes. 

Pero al comienzo de la década de 
los cincuenra, en 1952, en Sevilla y 
en la capilla de la calle Relator, per­
teneciente a la Iglesia Episcopal, el 
nacional-catolicismo daba un golpe 
de fuerza ca ldeados los ánimos por 
las filípicas 4ue desde la Catedral 
,Metropolitana lanzaba don Pedro 
Segura y Sáez. Don Francisco Se­
rrano actual pastor de dicha capilla 
y testigo presencial de los hechos , 
lo recuerda: 

"Serían las ocho de la tarde de 
1111 2 de marzo. Un grupo de unos 
ocho o diez muchachos y muchachas 
ensayábamos las antífonas de la Cua­
resma Estaba don Santos Molino, 
el pastor. La puerta se encontrdba, 
como de costumbre, abierta. De re­
pente, 1111 grupo de tmos 12 ó 14 
muchachos, con aspecto de personas 
pudie11tes, irrumpieron en medio de 
la capilla. Todo duró breves mo-
1111'11/0s: parecían haberse preparado 
conoenwdamente. Unos prendieron 
fuego a algunos bancos y al altar 
Otros golpearon al pastor. Igual­
mente quemaron los objetos littírgi-



cos y la B1b!ta. Tal fue la sorprcs,; 
que no sup1mos reacnonar, mando 
nos perca/amos, sólo quedábamos 
den/ro del /emplo nosolros. Atín 
hoy se puede observar en lo parle 
bo¡a del ollar oiJi.zmos /rows cha­
muscados de aquel fttlídico día ... 

... Pusimos el hecho en conoct­
mienlo de la policía. Y monlaron 
guardia duran/e varios días 11110 pa· 
re¡a de ltt Brigada Social: el hecho 
fue considerado de maliz polílico " 

Pregunté a don Franci co cómo 
había podido ocu rrir todo eso. Y el 
señor Serrano vuelve a evocar ague~ 
llos años de tan escaso espíritu de 
tolerancia en todos los órdenes: 

"Poco anles recuerdo que el car­
denal Segura había escrilo 111/tt pos­
/oral en la que decía aquello de <<TI'· 

sistirles en lo1 /~• . Cos,; msóiii.J en 
tlltcJ pustor~d. pero qtn• s~ dro t''l 

ur¡uélla: se btJnu menrrÓ11 esp<'Ctw·l, 
uludieuJo prrson~;/mente r1 un mr('llt · 

hro de lo1 igles111 de San Basilw rllu­
swnes pasonoles 1wncJ se habi,w 
do1do en las pastorales m se han 1 uel 
lo u dar" 

MARGINACIONES 
EN LA VIDA CIVIL 

Remitiéndonos párticularmeme a 
los años de la posguerra, los ejem­
plos de limitaciones, marginaciones 
sqfridas por miembros de comunida· 
des protcstuntes ' :1 causa de su con-

·¡ .1l¡:un.1 p.1labr.1 puede . tntctt7.tr 
lá acmud de 1.1 m.tn•rí.t n.tctOtl.ll 
.uHe t:!~[ • .\!'1 mim.1rÍ1lS rellgto~~b l 01111\)· 

rí.t que, 1"-" ntro ludo, tr;1c sin cuí 
dado a los mteres.1d<>s. d.1do que 
ellos recuerdan lJ inmcnsurJbtlt,lad 
de l:t fe rcligi<ls,r), c;t:1 ¡li11:1br.t st' 

ría: arb11r:triedad. En todos los ór­
dcnc . Después de un:1 le\ de l.i· 
ben.td Religiosa, los consecuenci,ts 
de la mism;~ no h.1n sido aplictJ,¡s 
;t l.t disciplrn•t mditar Con In ctul 
l.t situ:tciün de un pnHcst.1nte en l.t 
mtl: está supeditJd¡t al p.tnicul.tr es­
píritu, más o menos tolcr:1nte de lt>s 
jefes que a (¡1d:t reclut¡t les b:t\¡1 lll· 
cado en suene . o desgraci:l. Y ellt' 
no es nuevo: Don Fr.1ncisco Scrr-t 
no, yu protcstnntc recién :tC¡thado el 
cnfrcnl.tmiento civil de 1936 . hito 
la mtl: en f>larruccos, protector:1do 
en aquell,., fechas n sc:t, miÍs ele 
veinte :tños notes de l;t antedicha lev 

Cas/JI/o de Santa Catalma; un cen/t'nar de jor~ados uu¡mlmor. 
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y cuundo aún los nuevos aires con­
ciliares no habían hecho mella en 
las conciencias católicas. Pues bien, 
en unas oca>iones hacía valer su con­
dición de protestante y no fue ob li­
gado a la nsistencia a Misa. En otras 
ocnsiones le decían: "No entende­
mos nodo; a formar". Y otras veces 
cuando formaba por mi cuenta para 
'"istir al acto, el teniente me indica­
ba: "Te puedes marchar". 

En ),¡ enseñanza, no sólo eran 
trabas académicas, sino sobre todo 
<ncinJe, Fl urnbienre era hn<co ha­
u' 1 >tro .\l.h tf,- uno rcrucnlu 
1 ' ~"I.Jf.ie¡ Jflc t(ll:(ll/~r" con Ja, 
&.llll. n1.1 de un ulurnnn lo.Hcll1n) 

ud.o lo <Cr lll<'rth' P·"" el Ciclo. 

'l urt.t , /l•rrJ pro/(1/.JtJ/(; /llaJ, 
/utr.t .1~ /11 1/J(tÓn, 

iJUt' !losolrcrr romor amuntts 
Jri \.IR.r.;du t>r,,r,Ótl. /' 
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Cementerio protestante ... y almacén de l1mpieza 

D icha trabas, desgraciadamente, 
no han sido archivadas: el pasado 
año 1974 una chica americana, hija 
de un militar americano jubilado y 
residente en Cádiz, deseaba estudiar 
enfermera en Jerez. Al exigír ele el 
certificado de buena conducta, acu­
dió ingenuamente a su pastor. Con-
ecuencia: le fue denegada la ins­

cripción, dado que había por delante 
solicitudes de chicas católicas. 

Casamientos. Una pareja de gadi­
tanos qu iso contraer matrimonio: Hl 

boda en el juz~ado fue una autént i­
m e,c,tl.td<t de papeles, una auténti 
ca carrera de s.oltos de obstáculos. 
[J,occ pocos .111os. Su firma httbfa de 
ser legulilada por un notario, que 
se nc¡¡.oba por ser funcionario. Fue­
ron preci os otros dos notarios. El 
p.tstor huho de presentar certificn 
do de ser pastor ordenado )' certifi­
cado, a su vez, de que los pastores 

que habían intervenido en su ordena­
ción eran legítimos pastores y así su­
cesivamente. ltem más: dos o tres 
testigos miembros de la iglesia, que 
testificasen como tale , para lo cual 
se les sometía a un examen reli­
gioso para ver si eran auténticos 
protestantes y no material adu lte­
rado 

Marginación al nacer, al vivir. En 
Cin, marginación al morir. Allá don­
de se entierran a los su icidas, donde 
se venían enterrando, se entierran a 
los protestantes. Algu nos cemente­
rios, incluso, aprovechan el rincón 
de los protestantes pma almacenar 
los carros de la limpieza. En otros 
cementerios parece haberse superado 
estos diferencias y ciertas comunida­
des protestan tes encuentran cobijo. 
Pero en algunos cementerios, el ca­
peiJ.ín parecía detentar la propiedad 
del recinto : hace algún tiempo, no 



mucho, en anlucar d B~rr Jmeda 
el cura decía que d cementeno era 
prop1edad de lo\ c.uohco,, Y el pro­
te·tante hubo de er enterrad' con 
los uicidas. Pero en ninguna ft>rmJ 
e permuió la cntr.>da a los tamili.•­

res, que hubieron de conformarse 
con lanzar las flores desde el otro 
lado de la t;tpia del campo que de­
biera ser santo. 

El Concilio ha obligado a los ca· 
tólico a repensar muchas ideas \, 
sobre todo, actitudes. Ya no es un 
secreto, o lo es más bien a voces, Ja, 
jorn;tdas de oración en común entre 
cmolicos y protestantes, a lo que el 
afinamiento del lenguaje les ha 'e 
nido en llamar «hermanos epara­
dos». Mocho queda por trillar. Pero 
de momento la convivencia ,. el 
buen entendimiento de las di ver a · 
comunidades cristiana , udemá. tic 
buen ejemplo religioso, contribuyen 
a edificar el espíriru cívico que tan­
to necesi ramos los españoles . 

LOS TESTIGOS 
DE JEHOVA 

Esta comunidad, act iví ima en lo~ 
últimos año · merece una inforr.ln­
ción aparte. Comunidad, en cieno 
sent ido automarginada, en otro mar­
ginada, inc luso, por los mismo · pro­
testan tes que los cons ideran cristia­
nos poco serios por las tergiversa­
ciones y nberraciones que han sacn­
do de la Bib li a. 

Activos, porque se dejan notar y 
ver, sobre todo en visitas domicili"­
rias , su pre•encia ha significado tPl.l 
serie de conflictos, particu larmente 
en dos aspecros: su acrirud anre la 
enfermedad ) , sobre todo, la tera­
peútica de la s mismas, y su obje­
ción al ·ervicio militar. 

Se hi cieron presenres entre noso­
tros all á por los años cincuenra y 
tantos. Poseen locales , llamados 
<<salones del ReinO>> en diversas lo­
calidades andaluzas. 

n b¡ctor , al "t::1n mtlit r 
runu,. ) , D•ez Ferrer, que r< 
»de en diz ha perm. nec Jo dtc 
Jño~ ~n d1\er,.1~ .tr dv-. · B r'-e l nJ, 

~lahtin. . ,ltz. L Palma, ·. h 
t.)n 1 !\.llieron t..ltr:h ~ten Pt: r e~ u~ 
e~h.t>. ·¡o en d a•ullo Je .·.1 .1 

C.u.tlin.l. en CáJtz, p.t,Jn dd .:ente 
nar lo, que e>peran "unplir d Jrt<' 
to de ·eh 3ño:, :uresto que -.e d ., 
envuelve en condoctones más - .,., .. 
ra' precis.tmcnre dt"Sde yue . e ftjó el 
límite máximo de i.JS penas tmpu<'' 
tJs '' los objewre . 

Impon,, aclarar algo, no bien co· 
nocido: al oponerse :~1 servicio mtli­
tar, no pretenden hacer una e peCJc 
de exhibición anti-belicista, ni un pa 
cifismo a lo Ghandi. No. Su idea es 
tomarse literalmente en serio aque­
lla fra"e e\·angélicn: "M1 reino no 
t'S de este mundo". De modo que 
se ntegan a cualquier servicio, "e" 
militar o civil. Por ello no admiten 
ni una canje de servicios civiles p01 
los militares. En todo ca o lo comi 
deran "servicio al mundon 

Con ello no temen ser tildados de 
malo' ciudadanos. José Manuel Vi­
ruel Muñoz, residente también en 
Cádiz, apostilla: 

"Yo trabo¡o, por eiemplo, como 
pastelero Si [I,Ot!Ó dos millones al 

Y nt> le I.Jit.t r.t7<\n, tl homhre. 

Ll otro punlll .ti ..¡nc h.ltl.tmc re· 
h:rcnu.t t' l.t nc~,uiv.t .1 reobir o 
donar •angre t.tmhu'n la .t<.eptJCJon 

literal de un mandato vctcrotesta­
menl:trio. Dicen que en Nurte~tmt! 

rica, ckmdc todo es po>ible, funcio· 
Jliln ulgonas clínicas bajo los auspi 
cms de los Testigos. Y en ell.ts ,e 
pntcticn cirugín mnyor sin us~tr san· 
gre Unos folleto> indican, .>demá>, 
las P<"iblcs enfermedades que se 
pueden contraer a través de la 
sangre 

Como soluctón al problema de iJ 
mili piden li sa y llanamcme las 
mismas prerrógarivas que -hasto 
hoy- vienen teniendo los so erdo· 
tes atólicos: no hacerla, ni hacer 
ningún otro tipo de servicio suple­
torio. 

Miguel Angel AGEA 
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